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En el pacto ílrae de Alianza de las dos Sindicales, 
reside el arma one puede ser definitiva para la victoria

Desde bace mese», las masas 
trabajadoras españolas **tán des* 
plazadas de la intervención di­
recta en los asuntos del país per 
sus grupos y  minorías poUticas; 
han sido esos grupos poÚticos los 
que ban llevado entre sus manos 
los destinos guerreros y  revolu­
cionarios de la España leal; han 
sido esos grupos políticos los que

realizado sus propias inicia­
tivas y  orientaciones, sin tener 
demasiado en cuenta las inicia­
tivas y las orientaciones que de 
cuando en cuando pretendían 
lanzar las masas proletarias; en 
Bn de cuentas, ¿con qué títulos 
contaban esas masas para los po­
líticos? Casi, casi, con mngwot 
ni visión clara, ni finura diplo­
mática, ni esavoir taires exqui­
sito, ni habilidad dialéctica... 
Nada, nada; las masas trabaja­
doras son la reunión de dos pa­
labras, «masata y «trabajado­
ras», que, en su conjunción, sólo 
sirven para indicar a los grandes 
núdleos trabajad ires, cuya únÍM 
misión y  cuya única intervención 
en la vida pública es la de tra­
bajar; L-abajar y  batirse en el 
sentido en que los grandes inte­
lectos de la política indiquen.

Pero trascurridos esos meses 
a que hemos aludido en la ini­
ciación de este artículo, nos en­
contramos con que ya en España 
abundan en cantidad extraordi­
naria los que creen llegado el 
momento de hacer un balance, 
no tanto de actividades, como 
de resultados. Y  las cifras fina­
les de este balance de resulUdos 
son mucho más desconsoladoras
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da lo que hubiera podido pen­
sar hace meses el más negro de 
loe pesimistas.

Y  ante esos resultados, ante 
esos balances, ¿qué posiciones 
nuevas y activas, sobre todo «c* 
Uvas, pueden adoptarse? Enten­
demos que solamente nnat la 
sustitución de toda la directriz 
pelitieo'burguesa que ha venido 
orientando la vida pública espa* 
ñola, por una directriz sodal-re- 
volucionaria. Nos encontramos 
en una encrucijada da crisis, no 
de un Gobierno, sino de on sis­
tema, Y  cuando este sistema só­
lo cosecha fracaso tras fracaso, 
tanto en lo interno como m  el 
exterior, es preciso sustituirlo ur­
gentemente per otro que no ha­
ya sido experimentado todavía. 
De momento tenemos ya una 
ventaja; y  es que el sistema so- 
cfal‘revolucionario da recupwa- 
ción por el proletariado de sus
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propios destinos no ba sido to­
davía ensayado en la España 
Wat Y  asi, todavía tenemos, 
cuando menos, la esperanza de 
que dé buenos resultados. El 
más pesimista no puede dejar de 
comprender la ventaja que tiene 
la sustitución de un sistema ab­
solutamente malo e inconveníe^ 
te, por on sistema que todavía 
no se sabe si será bueno o malo; 
en el peor de los casos, no ha­
bremos perdido más de lo que 
perderíamos de persistir en las 
actuales orientaciones éspanoiU&, 
mejor dicho, del actual Gobier­
no españoL

Pero no se limite en esta du­
da, en esta posibilidad de éxito 
todas las ventajas que pueden 
obtenerse de esa base de actua­
ción socied revolucionaría; es que 
si ésta llegase a convertirse en 
una realidad en España, es que 
si el proletariado español volvie­

ra a recuperarse a  si mismo, vol­
viera a reencontrarse, se abrirían 
anta nosotros posibilidades da 
actuación eficaz incalculable; y  
esto, porque en esas condiríones, 
volvería a resurgir la fibra de los 
días más heroicos de nuestra 
guerra, volvería a tener el traba­
jador español la impresión y  la 
seguridad de que luchaba por al­
go propio y  no en favor de uno* 
nuevos amos, quizás más tiráni­
cos que les antiguos; volvería al 
corazón de los proletarios la es­
peranza y  el entusiasmo; y  na­
die puede calcular las posibili­
dades infinitas de todo un pue­
blo esperanzad* y  entusiasma­
do. Julio del 36 nos ofrece un 
reflejo, quizás pálido, porque *1 
triunfo foé fácil, de lo que es 
capaz el pueblo cuando el pue­
blo sabs que lucha para y  por 
algo que le es y  la seguirá siendo 
consubstancial.
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En la Alianza Obrera Rav-altP 
eionaria, en la estrecha y  leal co­
laboración de las grandes masas 
de combatientes y  de producto­
res encuadrados dentro de la dis­
ciplina de las dos sindicales, ra­
dica lo que creemos sinceramen­
te es nuestra última carta. No la 
juguemos a lo tonto abandonán­
dola a los azares de la política, 
a los egoísmos de la política, a  
las bajezas de la política, a loe 
crímenes da la política. Se ven­
tila demasiado en esta contien­
da, para que el pueblo pueda y 
aun quiera continuar cruzado de 
brazos ante tanta ruindad y  tan­
ta claudicación; no; nos aceroa- 
mos a los momentos supremos 
en que el pueblo pronuncie el 
«BASTA Y A »  que dará al trar 
te con todo el tín^lade de esta 
farsa dolorosa y  sangrienta que 
vivimos; llegará el momento, es­
tá muy próximo el momento en 
que el pueblo diga; «puesto que 
yo soy quien va a pagar, el úni­
co que va a pagar, quiero ser 
también yo el que maneje mU 
fuerzas y  decida mis actuacio­
nes».

Y  entonces, en ese momento, 
en ese mismo momento, el pue­
blo volveré a imponer la reali­
dad pujante y  victoriosa de la 
Alianza Revolucionaría de los 
Trabajadores, de la Alianza Re­
volucionaría de la U. G. T. y  la 
C. N. T.

Que, como anteriormente he­
mos dicho, creemos que es la 
única carta que queda por jugar 
a los revolucionarios, a los opri­
midos españoles.

NUESTRO QUERIDO COLE­
G A  «EL SOCIALISTA» SE H A  
V U E LT O  T A N  «PROFUNDO», 
Q U E E STA  A  PUNTO DE SA ­
LIRSE «POR EL OTRO L A ­
DO».

Y  A  PURO DE DECIR LAS  
CO SAS DE M AN ERA QUE LO  
ENTIENDA EL MENOR NU­
M ERO D E GENTE POSIBLE, 
H A  TERM INADO P O  R NO 
ENTENDERSE Ni EL MISMO.

T R A B A JO  LES M AN D A­
MOS A  LOS CENSORES; POR­
QUE, A N T E  U N A  COSA QUE  
NO SE ENTIENDE, ¿Q U E  SE 
H A C E ? ¿SE T A C H A  O  SE 
D EJA?Ayuntamiento de Madrid



EL DOCTOR KE6R1N fl&GB DN DISCURSO POLITICO de terminar con toda libertad de 
eiprejión, ¿no es práctic^eate

PERO SE OLVIDA DE HACER UN 
BALANCE DE SU ACTUACIDN

¥ no dice nna sola palabra de 
Bilbao, de Santander, ni de fiijón

A  continuación del parte oñ' 
cíal en <pie te daba cuenta de la 
dolorosa pérdida de Gijón, ha* 
bló la otra nocbe por radio el Je' 
íe del Gobierno, doctor Negrín. 
Por la mañana, el ministro de la 
Gobernai-ión había anunciado la 
suspensión de todos los actos pu* 
blicos. £1 presidente del actual 
Ministerio habló, sin embargo, 
para pronunciar un discurso es* 
trictamente político. No habló en 
él— y fué lamentable el olvido—  
ni de la situación en Asturias ni 
de las causas determinantes del 
hundimiento de todo el frente 
Norte en un plazo no superior a 
cuatro meses. Era esto, eviden* 
temente, lo que más interesaba 
al pueblo y  lo que mayor preci­
sión sentía por conocer urgente* 
mente. No dijo de ello una sola 
palabra el doctor Negrín. Que ni 
siquiera aludió para n&da a las 
responsabilidades que te pudie­
ran derivar de este hecho, mu­
cho más graves— sin duda de 
ningún género~~que a q u e 11 a s 
otras que, con un retraso eviden­
te y  con un marcado sabor po­
lítico del viejo estilo, se han em­
pezado a incoar, al cabo de ocho 
interminables meses, por la caí* 
da de Málaga.

El doctor Negrín habló sólo 
de temas políticos. ¿Cómo lo hi­
zo? Bien al enfocar el problema 
internacional, al pedirnos que 
desconñemos de las ayudas que 
puedan venirnos del exterior. 
Esto mismo es lo que nosotros 
hemos venido repitiendo, con in­
sistencia ejempHr, desde hace 
varios meses. Nuestras voces.

letariado español se ha sacriEca* 
do como nadie. Los políticos, en 
cambio, se han buscado puestos 
descansados en el Extranjero o 
lugares donde cobrasen treinta o 
cuarenta mil pesetas anuales.

Tampoco podemos compartir 
las opiniones de Negrín sobre la 
libertad de pensamiento. Si las 
compartiésemos, tendríamos que 
aceptar sumisamente una dicta­
dura. Porque lo que caracteriza 
a todo régiijien totalitario es que 
no haya más voz ni más opinión 
que la del propio Gobierno. Es' 
to es lo que pide Negrín al afir­
mar como indiscutibles las pala­
bras del Gobierno; al suspender 
todos los actos públicos, por me­
dio de los cuales las Organiza­
ciones y  los Partidos puedan po­
nerse en contacto con el pueblo; 
al acentuar la censura y  anunciar 
campanudamente la supresión de 
casi todos los periódicos que hoy 
se publican. Con energía y  du­
reza, el jefe del Gobierno se ex­
presó contra la pretensión inad­
misible y  monstruosa del proyec­
tado Partido Unico. aEso —  di­
jo —  es fascismo.» Y  lo es. Pe­

la pretensión gubernamentalro

la constitución de un Partido 
Unico Gubernamental, de una 
nueva Unión Patriótica, digna de 
haberse elaborado en el pobre 
magín de un Pruno de Rivera?

A  cambio de estas co».! que 
dijo sin necesidad de decir, a 
cambio también de la confianza 
ciega que nos pidió depositára­
mos en él, al doctor Negrín s* 
le olvidó hacer un balacee de su 
actuación gubernamental. Hubie­
ra sido muy conveniente y  ne­
cesario. Un balance que abar«* 
ra todos los aspectos. El políti­
co, con la ruptura del Frente A n­
tifascista, determinado con la so­
lución, aún inexplicada, de aque­
lla famosa crisis de mayo. El in­
ternacional, con la farsa de Lon­
dres, con el crimen impune de 
Almería y  con los acuerdos de­
presivos para España de Nyon 
y de Ginebra. El de orden públi­
co, con medidas tan merecedo­
ras de ser examinadas como el 
exterminio de algún Partido an­
tifascista, la disolución del Con* 
sejo de Aragón, la desaparición 
de Andrés Nin, etcétera, etcéte­
ra. Y  el militar, con episodios 
tan dolorosos y  tristes como Bil­
bao, Santander y  Gíjón. ¿Está 
satisfecho el doctor Negrín con 
el b a l a n c e  de su actuación? 
¿Cree sincersknente que ha con­
tribuido a acercamos la victoria 
que todos .^uifaelamos? Por fuer­
za, la respuesta tiene que ser ne­
gativa. El doctor Negrín debiera 
extraer las consecuencias de este 
balance. Y  decimos, sin habili­
dades ni tapujos, si todavía cree 
que no ha fracasado lo sufi­
ciente...

Los diplom áticos slpuen viviendo en e l mejor de los  
mondos. Cuantas veces, pensando en e llo s , n<os hemos 
acordado de aunello de “ Fíate de la  virnen v no corras../’

que eran, en este caso, expresión 
sincera de la manera de pensar 
y  sentir de la inmensa mayoría 
del proletariado español, fueron 
ahogadas entre la algarabía de 
los aprendices de diplomático5, 
que, para frenar la Revolución, 
especulaban torpemente c o n  
unos apoyos que ellos eran los 
primeros en saber que de ningu­
na de las maneras habrían de ne­
garnos. Seis meses de especula­
ción falsa han transcurrido es­
térilmente para, al fin, tenerte 
que reconocer, por medio de la 
voz autorizada del jefe del Go­
bierno, que éramos nosotros so­
los quienes teníamos razón. Lo 
cual, dicho sea con la sinceridad 
que nos caracteriza, entraña tam­
bién una responsabilidad, no pe­
queña, para los torpes especula­
dores políticos.

Otro aspecto abordó el dis­
curso del doctor Negrín, con el 
que no podemos estar confor­
mes. Fué su ofensiva contra las 
Organizaciones obreras, siquiera 
la esfumase en términos habili­
dosos hablando de quienes no 
cumplían con su deber. A  un 
hombre de la respunsabílidad del 
doctor Negrín, cabe exigirle en 
este punto una mayor claridad. 
¿ A  quién aludió y  a quién criti­
có? Si fué a las Organizaciones 
sindicales, no tuvo razón en ab­
soluto. Tanto la C. N. T. como 
la U. G. T., llevan realizados sa­
crificios sin cuento desde el co­
mienzo mismo de la dura bata­
lla que contra el fascismo inter­
nacional sostenemos. Para ellas, 
para sus cinco millones de afilia­
dos, todo esfuerzo ha sido men­
guado y  todo sacrificio pequeño. 
No han pian^ecQ > un conflicto, 
ni presentado una d .icultad des­
de el comienza m: .mo de la lu­
cha. Millones de obreros han 
trabr.jado sin descanso, con si- 
la. ios idénticos c la época óe 
n>ayor exp!oi«eíón hurgue* a, pe­
te al encarecimieoto extraordina­
rio del preJo d ' la vida. Ei pro­

PALABRAS DE UN ANTIFASCISTA
E j é r c i t o  p o p u l a r  n o »  l l a m a s ,  y  a o s -  

o t r o »  i o  a c e p t a m o s  c o n  o r g u l l o  s i n  
i g u a l ,  p o r q u s  s o m o s  h i j o s  d e l  p u e b l o  
y  c o m o  t a l e s  l o  h e m o s  v i s t o  q u e  q u i e ­
r e n  m a n c h a r  s u  s u e l o  c o n  f a n g o  y  
l o d o  i n h u m a n o ,  y  t o d o s  j u s t o s ,  c o m o  
b u e n o s  e s p a ñ o l e s  y  c o m e  u n  s o l o  
h o m b r e ,  f u i m o s  a  a l i s t a r n o s  e n  l a s  
f í l a e  d e  e s t a  o  a q u e l l a  c o l u m n a ,  p a r a  
s a l i r  a l  p a s o  d e  l o s  i n v a s o r e s  q u e  n o  
t i e n e n  c a l i f i c a t i v o ,  p o r  f u e r t e  q u e  
é s t e  q u i e r a  s e r ,  p u e s  b a s t a  e l  d e c i r  
q u e  n o  s ó l o  s o n  t r a i d o r e s  a  s u  ' p a ­
t r i a ,  s i n o  q u e  s o n  b u f o n e s  d e  l a s  
b e s t i a s  m á s  s a n g u i n a r i a s  q u e  s e  r e ­
g i s t r a n  e n  l a  H i s t o r i a .  P a r a  m f ,  é s ­
t o s  n o  t i e n e n  c o m p a r a c i ó n  n i  c o n  
a q u e l  m o n s t r u o  q u e  p o r  n o m b r e  s e  
l l a m ó  N e r ó n .

P u e b l o  n o b l e ;  e r e s  a d m i r a d o  p o r  
t o d o s  l o s  « e r e s  v i v i e n t e s  d e l  g l o b o  
t e r r á q u e o ,  p u e s  n o  t i e n e n  p o r  m e ­
n o s  q u e  r e c o n o c e r  t u  g e s t o  d e  h e ­
r o í s m o  y  v a l o r .  ¿  Q u i é n  s e r á  c a p a *  
d e  n e g a r l o  y  n o  v e r  e n  c a d a  u n o  d a  
l o s  h i j o s  d e  e s t a  n u e s t r a  t i e r r a  q u e  

q u i e r a n  e s c l a v i z a r ,  u n  h é r o e  f  ^  Q u i é n  
n o  q u e d a r á  a s o m b r a d o  c u a n d o ,  c o -  
i i i e c d o  e l  t i e m p o ,  l e a  e n  l a  H i s t o ­
r i a  l a s  p á g i n a s  d e  g l o r i a  q u e  s e  e s ­
t á n  e s c r i b i e n d o  p o r  e l  v a l o r  d e m o s ­
t r a d o  p o r  l o s  h i j o s  d e l  t r a b a j o  d e  
e s t e -  p u e b l o  n o b l e ,  q u e  p r e f i e r e  m o ­
r i r  a n t e s  q u e  p e r d e r  s u  i n d e p e n d e n ­
c i a ?

N o  q u e r e m o s  g r a n d e z a s ,  p e r o  t a m ­
p o c o  e s c l a v i t u d ;  s ó l o  q u e r e m o s  s e r  
l i b r e s  c o m o  s e r e s  h u m a n o s  y  q u e  s e  
t e r m i n e  d e  u n a  v e z  p a r a  s i e m p r e  l a  
t i r a n í a  y  q u e  d e s a p a r e z c a  l a  c a z a  
d e !  h o m b r e  p o r  e l  h o m b r e ,  q u e  s ó l o  
e n g e n d r a  o d i o  y  r e n c o r .

Y  l o s  q u e  n o  q u i e r a n  l o  q u e  n e s -  
o t r o s ,  e s  p o r q u e  n o  t i e n e n  m a d r e  o  
s e n  « n g e n d r i d o s  e n  e l  v i e n t r e  d e  
u n a  p a n t e r a .

A q o f  t e r . é . s  u n o  d e  n u e s t r o s  p u e -  
b l o s ,  I A S T U R I A S ! ,  d i g n o  d e  e j e m ­
p l o  p a r a  e l  M u n d o  e n t e r o  t r a b a j a ­
d o r ,  p  c  t  f u  v a l o r  c o m p r o b a d o  e n  
c u a n t a s  o c a s i o n e s  h a n  s i d o  n e c e s a -

N o  h a y  t é r m i n o  m e d i o ;  e l  f u t u r o  
d e  l a  s o c i e d a d  s e r á  r e g i d o  p o r  l o s  
S i n d i c a t o s .  Q u i e n  c r e a  o r i e n t a r  l a  
e c o n o m í a  s i n  e l  c o n c u r s o  d e  l o s  t r a ­
b a j a d o r e s  s e r á  p u l v e r i z a d o  c o m o  e n e ­
m i g o s  d e  l a s  r e i v i n d i c a c i o n e s  o b r e ­
r a s  p o r  l a  a c c i ó n  i n s u r g e n t e  d e  l o s  
S i n d i c a t o s .  E n  E s p a f i a ,  l a  c l a s e  o b r e ­
r a ,  e n  1 *  q u e  v a  d e  g u e r r a  c o n t r a  e l  
f a s c i e a o ,  h a  d e m o s t r a d o  « u  c a p a c i ­

d a d  o r g á n i c a  p a r a  d i r i g i r  l a  p r o d u c ­
c i ó n  y  c o n t r o l a r  l a  d i s t r i b u c i ó n .

L o s  S i n d i c a t o s  n o  d e s p l a z a n  a  n a ­
d i e ;  s ó l o  h a c e n  s i t u a r  d o n d e  l e s  c o ­
r r e s p o n d e  a l  v a l o r  h o m b r e  y  a l  f a c -  
t u i i  c o s a .  S i n d i c a t o  e s  o r d e n a c i ó n  e n  . 
l a  i p r o d u c c i ó n  y  e q u i l i b r i o  e n  l a  d i 3 -  
t r i b u c i ó n ,  e s  d e d i ,  i g u a l d a d .  E s t o  
y a  n o  e s  s e c r e t o  p a r a  n a d i e .  S o n  l o s  
S i n d i c a t o s  p r o d u c t o  d e  e l a b o r a c i ó n  
d e f i n i d a  e n  l o s  l a b o i a t o t i o s  q u e  s o n  
l o s  C o n g r e s o s ,  l a s  A s a m b l e a s  m a g ­
n a s  d e  l o s  p r o d u c t o r e s .  E s t o s ,  e n  l o  
q u e  v a  d e  s i g l o ,  p o f s u  a c c i ó n  r e v o ­
l u c i o n a r i a ,  h a n  p u e s t o  e n  m a r c h a  
n u e v a s  t e o r í a s  y  n u e v o s  m é t o d o s ,  
p a r t e  r e a l i z a d o s  e n  E s p a ñ a ,  y  e n  
v í a s  d e  r e a l i z a c i ó n  t o d o s  a q u e l l o s  
p o s t u l a d o s  q u e  d e p e n d e n  d e l  s i u d l -  
c a l i s m o  r e v o l u c i o n a r i o .

F r e n a r  u  o b s t a c u l i z a r  l a  l a b o r  s i n ­
d i c a l ,  e s  q u e r e r  e n t o r p e c e r  l a  c o r ­
d i a l i d a d  y  l a  a r m o n í a  q u e  d e b e n  
i m p e r a r  e n  I b s  d i f e r e n t e s  s e c t o r e s  

a n t i f a s c i s t a s .  P o r q u e  e n t e n d e m o s  q u e  
a n t i f a s c i s m o  e s  s u p e r a c i ó n  d e l  i n d i ­
v i d u o ,  e s  c a m i n a r  h a c i a  a d e l a n t e  

.  a l u m b r a d o s  p o r  l a  a n t o r c h a  d e !  p r o ­
g r e s o .  Y  c o m o  e l  S i n d i c a t o  r e s u m e ,  
e n  s u  o r g a n i z a c i ó n  f e d e r a l i s t a ,  t o d a s  
e s a s  a s p i r a c i o n e s ,  e s  p o r  l o  q u e  d e ­
c i m o s  y  d e c l a r a m o s  q u e  e l  f u t u r o  
p e r t e n e c e  a l  s i n d i c a l i s m o .

N o  h a b r á  p a z  e n t r e  l o s - h o m b r e s  
m i e n t r a s  a o  e s t é n  r e p r e s e n t a d o s  d e s ­
d e  l o s  c e n t r o s  d e  p r o d u c c i ó n  a  l a  d i ­
r e c c i ó n  d e  l a  e c o n o m í a ,  t o d o s  l o s  v a ­
l o r e s  q u e  i n t e r v i e n e n  e n  l a  p r o d u c -  
« i é n  y  e n  l a  d i s t r i b u c i ó n .  N o  e s  p o ­
s i b l e  p e n s a r  e n  m a n t e n e r  i n c ó l u m e s  
a q u e l l o s  P a r t i d o s  p o l í t i c o s  q u e  f r a c ­

c i o n a b a n  a  l o s  p r o d u c t o r e s  c o n  b a n ­
d e r í a s  d e  h o m b r e s  f r e n t e  a  l a  ú n i c a  
b a n d e r a  d e  l a  e m a n c i p a c i ó n  q u e  r e ­
p r e s e n t a n  l o s  S i n d i c a t o s .  C u a n t o  m á s  
f u e r t e  e e a  l a  p o s i c i ó n  s i n d i c a l ^  m á s  
d é b i l  s e r á  e l  f a a c i s m o .  Y  p o r  e s t o  d e ­
c i m o s  q u e  « 1  s i n d i c a l i s m o  e s  f a c ­
t o r  d e t e r m i n a n t e  d e  l a  p a z  u n i v e r s a ! .

S i  e n  l a  a t m é o f e r a  s e  v i s l u m b r a n  
s e ñ a l e s  d e  t e m p e s t a d  f u t u r a ,  p r o v o ­
c a d a s  p o r  e l  s a d i s m o  d e  l a  r e a c c i ó n ,  
s ó l o  e l  s e n t i d o  p r e c u r s o r  d e  l a  c l a s e  
o b r e r a ,  m e d i a n t e  s u  o r g a n i s m o  s i n ­
d i c a l ,  p u e d e  d e s v i a r  e s e  p e l i g r o ,  h a -  
c i e n d o  q u e  t r a s  l a s  n u b e s  d e s a p a r e ­
c i d a s  - s u r j a  e l  s o l  f e c u n d a d o r  d e  e n e r ­
g í a s  y  m u l t i p l i c a d o r  d e  e s a  s e m i l l a  
s i n d i c a l  q u e  h a  d e  d a r ,  e n  e l  c o r r e r  
d e  l o s  d í a s ,  ó p i m o s  f r u t o s  d e  b e l l e z a ,  
d e  b i e n e s t a r  y  d e  l i b e r t a d .

D i f e r e n t e s  m a t i c e s  e n  l a '  a p r e c i a ­
c i ó n  d e  l a  l u c h a  d e  c l a s e s  h a n  m a n ­
t e n i d o  a l  p r o l e t a r i a d o  d i v i d i d o ;  p e r o  
h o y ,  f r e n t e  a  l a  g u e r r a  y  c o n  l a  e x ­
p e r i e n c i a  a d q u i r i d a ,  l o s  t r a b a j a d o r e s  
d e j a n  s u s  p r i n c i p i o s  p a r a  v i v i r l o s ,  
u n a  v e z  l o g r a d a ,  c o n  l a  a l i a n z a  d e  
t o d o s ,  l a  d e r r o t a  d e  l o s  i n v a s o r e s  d e  
E s p a ñ a ,  y ,  d e s p u é s  d e  t e r m i n a d a  e s ­
t a  g u e r r a  f u n e s t a  p a r a  l a  H u m a n i ­
d a d ,  a l  t r a s p a s a r  1  a  s  f r o n t e r a s  d e  
E s p a f i a ,  s e  c o n v e r t i r á n  e n  u n a  c o ­
r r i e n t e  d e  p a z  y  d e  a r m o n í a  q u e  h a ­
g a  d e  t o d o s  l o s  p r o d u c t o r e s  l a  v e r ­
d a d e r a  f a m i l i a  u n i v e r s a l .

Q u e  c a d á  u n o  s e p a  m a n t e n e r  i n ­
c ó l u m e s  l o s  p r i n c i p i o s  d a  a s o c i a c i ó n  
y  s e p a  s i t u a r s e  a  l a  a l t u r a  q u e  r e ­
q u i e r e n  l a s  c i r c u n s t a n c i a s ,  y  e l  p r o ­
b l e m a  C e  l a  g u e r r a  y  d e  l a  r e s t a u ­
r a c i ó n  e c o n é m i c a  s e r á n  u r .  h e c h o ,  c o -  
m o  l o  s e r á  . a  a l i a n z a  d e  t o d o s  l o s  
p r o d u c t o r e s ,  p o r  e n c i m a  d e  l o s  i n t e ­
r e s e s  p a r t i d i s t a s  d e  q u i e n e s  a n t e p o ­
n e n  s u  e g o í s m o  p e r s o n a l  a l  b i e n e s ­
t a r  c o l e c t i v o .  A n t e  e l  p e l i g r o  q u e  
a m e n a z a  a l  M u n d o ,  d e  s e r  e n v u e l t o  
e n  l a s  l l a m a s  d e s t r u c t o r a s  d e l  f a t -  
c i s m s ,  d e c i m o s :  O b r e r o s ,  u n i o s  e n  
l a  b a s e  d e !  s i n d i c a l i s m o ,  p a r a  v e n ­
c e r  a l  « n e m i n o  c o m ú n :  e l  f a s c i s m o .

tcercaiieiaugzoBeliaiieoütiirarse
r í a s  p o n e r l o  e n  p r u e b a .  T u s  h i j o s  
t o n  m u y  s u f r i d o s ,  m u y  h u m i l d e s ,  
m u y  n o b l e s  y  c o n  u n  c o r a z ó n  d e  o r o ,  
g e n e r o s o  y  c o m p a s i v o ;  p e r o  « s t o ,  

e s  l o  q u e  d e b e n  s e n t i r  t o d o s  l o s  
q u e  s e  c r e a n  s e r e s  h u m a n o s .  E l l o s ,  
q u e  n o  c o n o c e n  n a d a  d e  e s t o ,  p o r  
s e r  h i j o s  d e  f i e r a ,  c r e e n — j  n o  sé l o  
q , u e  l l e g a r á n  a  p e n s a r  I— ,  p e r o  e s t o y  
s e g u r o  q u e  n o  t e  h a n  d a d o  c u e n t a  
d e  q u e  e s t á i s  c u r t i d o s  e n  l a s  m i n a s ,  
p l a y a s  y  d e m á s  t r a b a j o s  r u d o s ,  d o n ­
d e  o s  h a b é i s  j u g a d o  l a  v i d a  a  c a d a  
m o m e n t o ,  t o d o  p a r a  l l e v a r  e l  p e d a ­
z o  d e  p a n  a  v u e s t r o s  h o g a r e s ,  p a r a  
a p a g a r  e l  h a m b r e  q u e  d e v o r a b a  a  
v u e s t r o s  s e r e s  q u e r i d o s .  C o n  t o d a s  
e s t a s  f a t i g a s ,  t o d a v í a  e s t a b a i s  c o n ­
f o r m e » ,  p o i q u e  e r a i s  l i b r e s ,  e n  l a s  
e s c a l a s  h o r a s  q u e  t e n í a i s  f r a n c a s  e n  
l a s  f a e n a s  q u e  o s  i b a  a n i q u i l a n d o  p o ­
c o  a  p o c o ;  y  n o  c o n f o r m e  c o n  e s t o ,  
q u i e r e  e s t a  c a n a l l a  s o m e t e r o s  a l  y u ­
g o  d e  l a  e s c l a v i t u d .  P e r o  n o s o t r o s  
e s t a m o s  s e g u r o s  q u e  n o  l o  c o n s e g u i ­
r á n ,  p o r q u e  s o i s  m u y  h o m b r e s  y  s a ­
b r é i s  m o r i r  a n t e s  q u e  s o m e t e r o s .

C o n  v o s o t r o s  y  c o n  l o s  v u e s t r o s  
e s t a m o s  n o s o t r o s  y  l o s  n u e s t r o s .  T o ­
d o s  t e n e m o s  l o s  o j o s  p u e s t o s  e n  
v u e s t r a  h o m b r í a ,  y  t e n e d  l a  c o n f i a n ­
z a  d e  q u e  s a b r e m o s  i m i t a r o s  p a r a  
p o d e r  p o n e m o s  a  v u e s t r a  a l t u r a ,  q u e  
e s  l o  ú n i c o  q u e  n o s  c o r r e s p o n d e  a  1 - o s  
q u e ,  c o m o  v o s o t r o s ,  q u i e r e n  s e r  c a ­
l i f i c a d o s  d e  h o m b r e s  l i b r e s .

Y o  q u i s i e r a  q u e  t o d o s  l o s  h i j o s  d e l  
t r a b a j o  v i e r a n  l o  q u e  d e f i e n d e n  e n  
s u  l u c h a  l o s  h i j o s  d e  A s t u r i a s ,  y  s e  
d a r í a n  c u e n t a  q u e  n o  s ó l o  q u i e r e n  
s u  i n d e p e n d e n c i a ,  s i n o  q u e  l a  q u i e ­
r e n  p a r a  t o d o s  l o s  q u e ,  c o m o  e l l o s ,  
s o n  e x p l o t a d o s .
.  U n i ó n ,  p u e b l o  a n t i f a s c i s t a ,  y  l u ­
c h a  a  m u e r t e  c o n t r a  l o »  v e r d . . . , g o s  d e  
n u e s t r o s  h e r m a n o s  d e  A s t u r ú s ,  y  e s ­
t o  6 S  c o n s i g u e  i m i t a n d o  s u  e j e m p l o ,  
q u e ,  c o m o  e l l o s ,  s e p a m o s  M O R I R  o  
V E N C E R .

R O C A M O R A .

P r o p a g a n  l o s  q u e  a ú n  s e  d e d i c a n  
a  o i r  l a s  n e c e d a d e s  d e l  K v e i d u g o  d e  
S e v i l l a »  q u e  é s t e  n o s  h a b l a  p r o m e ­
t i d o  p a r a  e l  a n i v e r s a r i o  d e  s u  c a ­

t a s t r ó f i c o  n a c i m i e n t o ,  u n  e s p e c t á c u l o  
d e  p i r o t e c n i a ,  e n  e l  q u e  h a r í a  c a e r ,  
s o b r e  l a  c i u d a d  y a  b a i t a n M  p r o b a ­
d a ,  t a n t o s  c o n f i t e s  m o r t í f e r o s  d e  g r u e ­
s o  c a l i b r e  c o m o  a ñ o s  c u m p l í a .  C r i ­
m i n a l  j a c t a n c i a  d e l  p r e g o n e r o  d e  l a  
d e s h o n r a  e s p a ñ o l a ,  q u e  n o  s a b e m o s  
s i  h a  l l e g a d o  a  c u m p l i r s e  e n  « u  t o -  
t a l i d a - d ,  p u e s  s e g u i m o s  i g n o r a n d o  l a  
n e g r a  b i o g r a f í a  - d e  q u i e n  n o  p o d r á  
r e s t a r  e n  l a  m e m o r i a  d e  l a s  g e n t e s  
s i n o  c o m o  u n a  p e s a d i l l a  d e  a l c o h o l  
y  d e m e n c i a .

M a s  n o  c a b e  d u d a  q u e  u n  t a i  s u ­
j e t e  h a  d e  r e g o d e a r s e  e á d i c a m e n t e  
c o n  l a  i l u s i ó n  d e  u n a  m a t a n z a  d e  s e ­
r e s  ¡ n o c e n t e s  e n  l a  n o c h e  f o s c a  y  
p r o p i c i a  a  l a s  c r i m i n a l e s  e m p r e s a s .  
E s  u n  p l a c e r  d e  r e t o r c i d o  i n g e n í n ,  

d o  b u m o r i s m #  s a r c á s t i c o ,  a l  q u e  n a ­
d i e  p o d r í a  h a l l a r l e  p a r a n g ó n  e n t r e  
l o s  c é l e b r e s  d e l i q u i o s  h o m i c i d a . »  d e  
p e r s o n a j e s  q u e  n o s  c o n s e r v ó  l a  H i s ­
t o r i a ,  p u e s  é s t e  s u p e r a  e n  r e f i n a m i e n ­
t o  c r u e l  a  l o s  C é s a r e s  d e g e n e r a d o s ,  
a  i o s  f r í o s  i n q u i s i d o r e s ,  a l  p r o p i o  
I v a n  e l  T e r r i b l e .

^ Q u é  d i r á  s u  h i s t é r i c o  p a r i e n t e ,  e l  
q u e  s e  h a  d e s a t a d o  f > n  j e r e m i a d a s  
- d e s d e  l a  P r e n s a  f r a n c e s a ,  d e  e s t e  
f l a g e l o  d e  i n t e l e c t u a l e s ,  d e  e s t e  m o n s ­
t r u o  d e  p e r f i d i a  q u e  e s t á  h a c i e n d o  
r e p u g n a n t e ,  c o n  s u  c o n t i n u a  y  p e g a ­
j o s a  b o r r a c h e r a  a n t e  e l  m i c r ó f o n o ,  
e s t e  i n v e n t o  m a r a v i l l o s o  i

Q u i s i é r a m o s  h a b e r  p  o  - d  i  d  o  d e s ­
e c h a r  p a r a  s i e m p r e  e s e  r u m o r  d e  l a  
E s p a ñ a  a l f o n s i n a  q u e  a ú n  z u m b a  e n  
n u e s t r o s  o í d o s ,  e n  f o r m a  d e  c h a r l a s  
v a c í a s ,  d e  v o c e s  d e  m a n d o  c e n f u s a s ,  
d e  c a r c a j a d a s  i n c o n s c i e n r e s ,  d e  g r i ­
t o s ,  d e  l l a n t o s ,  d e  h á l b u c e o B  a n g u s  
t i a d o s  q u e  i m p l o r a n . . .

D a ñ a m o s  l a  p r o p i a  v i d a  p o r  q u e  
n i n g u n o  d e  n u e s t r o s  h e i m c - . o s  q u e  
a h o r a  n a c e n  a  l a  i i u s i ó n  l l e g a r a  a  
s a b e r  q u e  a ú n  p e r d u r a  d a  l a  o t r a  
p a r t e  d e l  f r e n t e ,  d o n d e  l o s  h i j o s  d e )  
p u e b l o  m u e r e n  t a m b i é n  p o r  d e h r -

l a i l a ,  u n a  v e r g o n z o s a  t r a d i c i ó n  d e  
f a n a t i s m o ,  d e  c r u e l d a d ,  d e  o d i o  i m ­
p l a c a b l e  q u e  n o s  h a  c a u s a d o  b a s t a n ­
t e  d a ñ o  a n t e  l a  o p i n i ó n  d e  l a s  d e m á s  
g e n t e s  q u e  p u e b l a n  e l  M u n d o .

E l  a s í  c o m o  h a  p o d i d o  p r e n d e r  i n ­
m e d i a t a m e n t e  e n  l a  c r e d u l i d a d  d e  
l o s  e x t r a ñ o s  l a s  p a t r a ñ a s  i n v e n t a d a s  
c o n t r a  l o s  t o j o s ,  a  q u i e n e s  s e  n o s  h a  
v e n i d o  a c h a c a n d o  t o d o s  l o s  c r í m e ­

n e s  d e  q u e  s o n  C a p a c e s  e j e c u t o r e s  
e s o »  q u e  q u i e r e n  e n d e r e z a r  e l  p a f e ,  
s u  p a t r i a  v e n d i d a ,  c o n  m e t r a l l a ,  o r a ­
c i o n e s  y  a v i s o s  f u n e r a r i o s .

P e r o  t a m b i é n  a s í  h a b r á n  p o d i d o  
r e c o n o c e r ,  g r a c i a s  a  l a  d i f u s i ó n  d e  
l a s  o n d a s  e t é r e a s ,  e s a  v o z  q u e  l l e g a  
d e  l a  l o c a  r e a c c i ó n ,  d e  u n  m u n d »  
q u e  e s t á  p e r e c i e n d o  y  q u e ,  « i  n o  a d ­
q u i e r e  o t r a  t o n a l i d a d  d e  l a  q u e  l e  
p r e s t a  e l  f a n t a s m a  s a n g r i e n t o  d e  S e ­
v i l l a ,  h a r á  m o r i r  - d e  t e d i o  y  d e  d e s ­
e s p e r a c i ó n  a  s u s  a r r i e s g a d o s  o y e n t e s .

S e r á  p r e c i s o  r o m p e r  t o d o s  l o s  a l ­
t a v o c e s  p o r  d o n d e  s e  n o s  c u e l a ;  d e s ­
p e r t a r  a  q u i e n e s  s e  i n t o x i c a n  c o n  « u s  
v a p o r e s  d e l e t é r e o s ;  p o n e r l o s  f r e n t e  a  
l a  r e a l i d a d ,  q u e  « s  t r a g e d i a  y  l u c h a ,  
y  t e m p l a r l e s  e l  á n i m o  p a r a  q u e  e s ­
p a n t e n  « U S  t e r r o r e s .  ¿ Q u é  i m p o r t a  
q u e  s e  n o s  a n u n c i e  l a  m u e r t e ,  « i  n o s  
h e m o s  a b r a z a d o  a  e l l a  d e s d e  q u e  p r e ­
s e n t i m o s  l a  t r a i c i ó n  d e  u n o s  m i e e r a -  
b l e s  y  e l  d e s c u a r t i z a m i e n t o  d e  E s ­
p a ñ a  ?

S e  n o s  r o m p e r á  l a  v i d a  e a  c u a l ­
q u i e r a  d e  e s t o s  e n c e n d i d o »  c r e p ú s c u ­
l o s  e n  q u e  s u e l e n  v i s i t a m o s  l a s  a l a s  
n e g r a s .  V e r e m o s  q u i z á  p o r  ú l t i m a  
v e z  e l  d e s t e l l o  d e  l o s  o j o s  a m a d o s  e n  
c u a l q u i e r a  d e  e s t a s  p l a t e a d a s  n o c h e »  
- l u n a r e s  q u e  l a s  b o m b a s  s a l p i c a n  d e  
r o j o ;  p e r o  h e m o s  d e  h a c e r  l o  p o s i ­
b l e ,  h e m o s  d e  c o n t r i b u i r  a r d o r o s a ­
m e n t e ,  f e b r i l m e n t e ,  c o n  l o s  c a ñ o n e s ,  
c o n  l a s  l a n z a d e r a s ,  e l  t r a c t o r  y  l a  
p l o m a ,  c o n  l a »  a l a s  d e  L a  v i c t o r i a ,  a  
q u e  s e  a p o g u e  p a r a  l a  e t e r n i d a d  e s a  
v o z ,  e s o s  e c o s  b e s t i a l e s  q u e  d e n i g - a n  
l a  t i e r r a  d e l  Q u i j o t e ,  < i e  l a  p o e s í a  
m í s t i c a ,  d e  i a  l u z  y  J a s  s o m b r a s  h e ­
c h o s  c u a d r o s  i n c o m p a r a b l e s  y  d e  ! a a  
h e i o i c a s  v í c t i m a s  h e t e r o d o x a s .
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